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LO QUE PASÓ 
Tradii -illas al lenguaje america

no quieren decir esas palabras: 
Gonveiiiem-ia. Negocio. 

—Guando vengan nueslros com-
F>ali'iolas (le Filipinas sabremos lo 
(|ne lia |)asado allí—decíamos el \ 
(lía 2 de Mayo, uno despu '̂S del ! 
;ini(inilamienio de la escuadra ' 

Ya van llegando y vamos sa- • 
bieuilo lo ([uo (luei'iainos; cosas 
(|ue lioni'an mucho A nueslros ma- ' 
rinos, enaltece a los bravos caza-
dores y ¡emas gente armada de \ 
tierra y de.̂ îuslra y ai-liica la vi •-
loi'ia yanki 

La escuadra anericana echó á 
l)i(li;e la nuestra sin riesgo algu
no; fiu; aquella escena un ejercicio 
de liroal itlanco, en el (|ue los yan-
kis demostraron (jue su tuimanita-
risino es un comodín. 

El ardor de la lucha, -mejor di
cho la carnicería a que se entre 
garon sin riesgo durante dos ho-
i'as - no les alteró un momento las 
funciones digestivas; y a la vista 
do aquellos hoi-roi'es de barcos que 
arüan y lioml)res (jue se quema-
lian, se pudieron A almorzar tran
quilos para reanimarse y seguir 
actuando de iteras humanas. 

l'̂ lfecL vamenle, lomado el refri
gerio, ;olvieron a la carga con 
aqufllcs barquitos (pie se relor 
cían entre nubes de humo antes 
de irse A fondo. Es verdad que ya 
no disparaban nueslros barcos sus 
cañones; pero ¿qué Importaba? me 
jor para los yankis que se podían 
entregar sin sombra de peligro A 
los placeres de la desli'uccion. 

Y gozaron tanto que les supo A 
poco; pero estaba allí el «Minda-
nao», un buque mercante cuya tri
pulación ospaílola asistía horrori
zada A aquel sacrificio cruento,— 
crimen le han llamado algunos de 
los que han llegado ayer en e! fVi-

TIJERETAZOS 
Calixto García Im muerto oii los Es

tados Uuidus, á dondu había ido con 
ciei tas pruteiiáiones do indep(!iidencla y 
ilbi'.rt.<d para 11 (íiaii Amula . 

;Qué inaeite luAs oportuna para los 
yankis! 

Una pulmonía les ha puesto fuera do 
combato a un futuro y teiuiblo ene-
niífío. 

Digo: se^íúii cu ¡ntan. 
Que á mí ino llama la atención esa 

muertn, como mj ía llamó dosde un 
principio la exp i j s i ín d<il «.Maine». 

O la casualidad so ha aliado con los 
americanos ó éátos tienen fabrica de 
casualidades. 

Haciendo considoraoioncs el «Heraldo 
de Madrid» sobre el ülti.uo discurso do 
Mr. Cbaiuberlaín - l é .se provocación t\. 
Kuropa—dice que «las l lamadas gran" 
des putencias admiten con humilde si
lencio la provocación do ayer y la ame
naza de hoy,» 

Un.i cosa se le ha olvidado al colega 
para redi^idear la oración. 

El porrazo de mañana . 
I 'orque eso Chamborlain, qu ' estíV ac

tuando do baratero, liun • j^'aii is de dar
le un mordisco A al;c<>, y va buscando 
la ocaiión con el mismo afán con que 
los de onfríínie procuran eludirla. 

Ya andan á la g re f la lo i yankis y los 
ingleses por la cuestión de ntJgooics. 

Y como para muestra basta un bo. 
ton, allá va ese que ha aparecido on las 
columnas do «Th(! Gl.ihe». 

«La amistAd americana ui tan mutua, es 
decir, es tan á la recíproca, que no cesa de 
esperar nuevos favores en r(«.;ompensa do . . 
los qne ya lleva recibidos.» 

¡(¿U(i ¡.jasto nos da eso! 
Si al lin y A la postro resul tara que 

Inglaterra ha trabajado en b.ilde, y en 
^ su propio daflo adera As, ¡qué triunfo 

l l e n a » — y a l l á se le ÍUi) e n c i m a u n I para el oauíorrlsta europeo Mr. Cham
b u q u e y a n k i . berlaln! 

- ¡Vienen contra nosotros!—ex" 
clamo un tripulante; y para con-
flrmarlo, una granada estallo en 
el costado del buque indefenso. La 
segunda que hizo blanco [)rodujo 
un incendio y los tripulantes aban
donaron el barco dirigiéndose a 
tierra en los boles. 

Nuestros lectores creerán que 
el enemigo respeto aquella retí 
da de gentes que no se batían. 
iGándidos! ¿Qué habían de respe-
larla? ¿\o .se eslabau ejercitando 
en el tiro? l'ues aprovecharon la 
ocasión y cañonearon los botes 
mientras los tuvieron al alcance de 
sus iiocas de fuego. 

La noticia de este acto de bar
barie no es nueva; la cablegrafia
ron ya desde Manila los corres
ponsales do li.1 prensa de gran cir
culación; la trajo mas tarde el co
rreo con detalles (jue daban ho 
rror y que—francamente—creí
mos serían un tanto exagerados; 
pero ahora lo relatan testigos ocu 
lares, hombres que se exlreme-
cen al recordar los horrore.s de 
aquel día 1." de Mayo que fucj de 
luto para España y de vergüenza 
para la civilización. 

¡Y aun se halilaeu documentos 
públicos de humanitarismo, de sen
sibilidad y de progresol 

(le Navarra , y pf) contento í->)n c-to pe
ni tro on Fra icia y so apo iO'ó d.i S.iii 
Juan de Pií^ de P u e i t ' , viéndose ininc-
diaiameiito obü^íado A regresar al reino 
nava i ro , po-soguido por un iiiii¡i;;rosi) 
eje'ciio (|uc puso (,'1 fr.iiiré-j á las órd-; 
ii> á d'd dísposcido moiiiircfl. 

Tros cu ' rpos do ojúrcito peixv i .u''jt¡ 
•:ii Ksiiifl'i, y aun |iia i la p i s t io fu..ron 
;¡i'i i'Ja los (Iií ella l./i-it ime ui ' iü ía 1 .̂-í, 
n.i piulo cvi t i rác i|^ic San Sobibli.in so 
v.era .s riamcnte ase ü.i l i , y otiJ Iriui, 
Dy.irzun, l l " rn i i . i , l i - n l c i a , y Hiir-
!,'ii'lo fu.-raii destruidas y cstcini;-
n a l i s por compl -to sus guai iiicidno) 
y e : parto los cspaHolcs (|U'! los lialiiía-
l)an. 

El duíjiK! de .VUia, dúbil para oponer-
so A la marcha del ejército f. MI ;o-iia-
v i r r o , se enoorró en Pamplona, y en 
ella le puso sitio el cuerp > de ejéri-iio 
(|iae mandaba en persona J o in de Al-
liert. Kl herói(!0 (roinportaniic;n;o de las 
tropas do Castilla en los distiiitoí asa l 
tos (ju'; intentaron lo î aliad03, y las 
m-i has bajas quo éstos sufrieron on lus 
asaltos, terminaron por obligar .-V los si
tiadores A lovHHtar el sitio. 

Pecos días después so unioron los 
tres outíi'pos de ejército; poro esto no 
les salvó de sercasi porcomploto destro
zados cu los destiladeros do lOiizondi el 
dia 1.3 de Diciembre, no ol)stanto la bra
vura con que pelearon y se dor.'nd:;-

roa: 1 .s del du ' |ue ocupaban las al turas 
que dominaban el camino porque mar
chaban los fr.-inco-navarros, y como A 
esia luitablo ventaja so unía el auxilio 
que les prestaban los montaftcses, quie
nes arrojaban sol)ro el enemigo piedras, 
tioncos de rtrl)oIcs y otros proyecti
les, su victoria fué completa y decisl-
VI, eon li> qu:• quedó para si. 'mpre uii** 
do i'i la coron \ de Kspañ i el reino do 
Navar ra . 

MAERK RoDKiao 
(l'i-ohibid'í lit leproducfióu.) 
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La prensa do a ¡uella cjapital, sin ex 

cepción alguna, sigue dirigiendo acer
vas censuras, a! tribunal calirtcador de 
las oposici .n s y su inspirador, quo ad
judicó la e, ni'ntjia Magistral i\ un scRor 
hacordote de Ohdoba , sin mérito alga-
m para ello, procediendo on contra de 
!a .justicia ((ue debiera haber inspirado 
.•1 todos. 

En .JiLcn no ST habla do otra cosa, que 
del rebultado dcsdicliadlsimo qtie haiv 
tíuiidü dicluis opogicioncf j 

La do iisión del Tr ibunal ha produci* 
do gran sorpresa y general descontento. 

Todos los periódicos de.faen, mués-
t ranse unánimes, aunque sin nombrar
lo, en quien debiera haber sido el elegri-

do, ({ueera el candidato de todo el pKe-
blo. 

Los referidos,peri(Sdíoo8 refieren, 0^9',. 
al tomar posc^aión el aaoordotQ agra^oí^j ' 
do, prodújose eu las na r e s de l̂ î  pat^f ,,, 
dral un alboroto demasiado roertep^r , ! , . 
tan sagrado lagar , oyéndose frases do . . . 
protesta, a lguna palabra gro.é^a, y,íil-,^ 
guno's fitos, "^^ . w- ; ,! , . ' ; ) • • 

Doíd > u-ie momento en tocios l^a c^Ji-, 
tr 'S do ,faen no se fiabla á¿ otra i5(»««. , ,^ 

Los comentarlos son VivlaimoH y ^pa-, 
da favorables A la re8petabijida(^ idcl , 
Tr i imnal . 

S ! nos dicen A esté pl'opóiii'to (ioaás 
tales <iue no nos atrcvoiúOs A oonslgnar-
las, Hunqu4 tienen todos los visos da 
veroalmllitud. 

Es de lamentar lo oóurrido'ein J a é n , ' * 
por lo que a> buen nombre da los orga^ ' ' 
nismos de aquella capital «(Afle. »ay« J 
que bien claro, demasiado t« | T.e;f,^bt,, ,, 
demostrado ajuel pueblo au jiíatc) juílojt? 
quo no ha dcsmertttdd M adafifio vttl'íírtr '' 
do «Voz del pueblo, os voz del cu«lo»i. ' " ' ' 

Vnz del cielo, qae.por lo vi&ta no iha ! 
resonado esta vea 61̂ 1,0(8 artlstii(>Ojí,.8itifl(- nv . 
les del suntuoso coro (le at^^^ll^^pa^o- , 
dral l ' ^1 ., ,, 

So noí dice qUe vah A 'étévar Jiiataá 
reolamastoneB maobaé de las parteí^ frí-
tcrosadas. - o > . -• 

Nosotros nos alegi'aHaWos fnfliíftb. y " 
o >n nosotros todos los que aúü mánlf^s- ' 
taclonos ruidosa» desaprobárúb lá e-s'-"^'' 
t r ana ooodacta d«l Tr ibunal fltólHcndivt' ' 

»>'», iiW'IW 

Efl W O R DE J]H GARTñGEHEHO 
NECROLOGÍA leída por D Cesáreo Fernández Duro en sesión pública de la Sociedad Oeo 

gráfica de Madr id ce lebrada el 6 de Diciembre de 1898. 

(CONTINUACIÓN) 
del violento pro'iodor do .Monso do Lu 

I n c o r p o r a c i ó n del r e i n o de Nava
r r a ú la coroni i de los Ueyos 

Catól icos 

/•i de Diciembrt: de. ]')Í2. 
Cu'índo o: duque do Alba conquistó 

para sus sol<erano3 los Ucyes Católicos 
I la Corona do N a v a r r a , yn hacia más de 
' un siglu (]ue este ant iguo reino, tan 

fu-jrto y temid ) en tiompos do los Gar
cías y ios Sandios , no g.)zaba do una 
pa?. estable y bcncliciosa, ya por conse
cuencia de las pretensiones (juo sobre él 
tenían magnates de allende y aquende 
los Pirineos, ya & causa de las luchas 
intestinas que las debil idades de sus 
monarcas provonaban con ti is/o fro 
cuencia. 

Kerna (lo el Caióiicü fué el protón-
diente m i s afortunado que tuvo el reino 
de ^iAvarra. Este monarca, bajo cuyo 
reinado se llevó á efecto en Espafla la 
unidad nacional, liacia tiempo acaricia
ba el proyecto d e unir á sa ya fucrto y 
rica corona In d.« Nava r r a , mal asenta
da en !a débil cabeza de J u a n da Al-
bret, y en 1512 decidió llevar & viaa de 
hecho sus planea, no obstante hal larse 
on guer ra (iesde el afio anter ior con 
Fr^íncia. 

En monos tiempo del que sa pensaba 
ocupé el duque de Alba la m a y o r pa r t e 

En cierto tiempo proyeotíS asimismo 
sacar de la inmerecida rele.,ación en 
que se hallaban, las relaciones escritas 
durante el viajo cien ílico do las corbe
tas Desc,u')ierta y Atrevida, idea de la 
quo tuvo que desistir, dando por perdi
dos muchos días de investigación (1), 

Naturalraonto, con el (^jnrcioio maní-
Üosto en tamaños estudios, solainoiito 
al ternado por asidua lectura de libros 
clásicos; con el buen gusto nativo y 
educado; con la pasión de la belleza, 
compuso y adoptó Espada estilo propio, 
castizo, sobrio, vigoroso y c^iro; lium ) 
rista A voces, preciso siempre No cabe 
decir de él, como de ciei to autor del si
glo de oro se raurmura'Da, iquocscrebió 
más cosas que buenas ni que bien»; len
to, desoonílado de cuanto t razaba su 
mano, nuu ia satísfioho de las cuart i l las 
(iu« tenia delante, las ¡imab» y rehac i i , 
stcriftcando A la form;i la extensión Se 
signíHcó escrupuloso en punto & exac
titud de citas, de fechas y do nombres 
propios, é inclinado ¡I la ironía, no siom-
pre de loar, por cierto, en la intuición 
ni en el objeto, Amicví Plato... 

Descúbrese su n i i cu r l a en el habla al 
abordar asuntos espinosos con garbo y 
sal que no desdeftara el portento do la 
gracia , Eugenio de Salazar Del núme
ro son la descripción do las piezas an
gulares de oro, de porfrelana, do mate
rias más ó menos estimables, desente
rradas en los linderos del Maral\ón, y 
juzgadas ptjr arqueólogos sesudos, crip
tografías lionoridcas ó veneras aristo-
criUicas, siendo en realidad, A juicio do 
nuestro rebuscador, sustituciones de la 
hoja pudorosa de Eva (1). La narración 

[1) Ofrecen idea de suH trabajos de prepa-
racii)n los qun cita en el opiUculo que lleva 
por cabeza: Una cau$a de Estado. Madriil, 
1881. Hasta la portada que hab'a de Hívar el 
libio, existe ^ntre sus papeks manuscritos, y 
reza. La Oeicubiertn ,1/ la Ati-dvid* Memo
ria» de un viaje célebre é inédito, [17í)0 
1794], etcriUu por Jí. Marco» Jiménee de 

i^o al arraiic ir al te.-!oi<;ro del Rio do 
ll iclia la llave del arca de las perlas, en 
cuyo comento esíiribia: < V vueltas de 
!a lirusoa acoin '.tida pordii'i aquella pie-
z i do su vest idu.a, hoy desterrada do 
nuestro lioncsl 1 i ra j - , pero que, obe le» 
ciendo A 'os pro,;eplo3 de la inodn impe
rial, se oitenta')» tan (lonspioua, culmi
nante y descarada c tino cualquiera pue
de ver en el beillsi.uo retrato del hijo 
do dolía .Juana la Loca, joya do nues
tro Musoo Nacional do Pinturas» (2). El 
esolai'eíiimieiito del grave y jiiistorioso 
suceso politice amoroso de la piisión 
y muerto do Mal'ispiíia, del que hace re
trato explic m i ó : «Era de aspecto gra- ' 
ve y altivo, acentuada fisonomía, alta j 
y despejada frente, booa de t:'azo Hrme 
y labios un tanto abul tados , ojos no i 
muy grandes , pero expresivos; y pa i a 
completar los atract ivos d.; todo género 1 
(jue le encumbraron pr imero y lo per
dieron después, su nariz, desarrol lada | 
y abundante , era de aquellas que priva
ban (íti la corte de María Luisa» '3). 

Muestra mAs completa del fAcil decir 
sea ésta de costumbres indicas: 

la Espada é ilustradas por D. Josf Buida-
iiest, con presencia de losdocuiiientos y di 
biijoH originales que se conservan cu el De
pósito Hidrográfico y en el Museo ¡le 
Ciencias de Madrid Andando al tiempo, un 
escritor inai ino acometiii la empresii, uumpn 
.on plan bastante iesti¡ns¡i(lo, y <ii(í a la 
prensa libro nombrado, La vuelta al mundo 
por las corbetas üc.ífCHhmttt ¡/ Atrevido, al 
mando de los capitanes de naiño Don Ale-
Jandro Malaspina y D. José de Bustaman-
te !i Querrá, desde \im á \ 794. Publicado 
ron una introducción por D. I'edro Nono 
.'/ '.olsán, teniente de navio, académico co
rrespondiente de la Real de la Historia. 
Mftdiid. Imprenta de la Viu.li 6 Hijos de Abie-
/.o, 1885. Bn folio, 6-íl plgitu», o i lí;ninaí y 
im mapa 

(2; Las amazona» alfarera». Madrid 

(3) Juan de Castellanos y su hisl oria 
Madrid, 1889. 

«Las invenciones ]r estilos de Ida sal
vajes americanos en materia de arreos 
y adornos de la peraoni han sido y soa, 
por regla general , tan izaros, capricho- * 
sos, ex t ravagan tes y absurdos , que p^a-
ra íio'hacer lo que ellos hacen, Velrsó y 
burlarse unos de otrúis, es menester la 
flIoBófloa indulgencia del hombre culto 
y acordarse además de los •otnbl'dros 
do copa y de toja, de los popohea, ponlí-
ohos y demás distintivos de la militar ' 
b izarr ía , de las manga* de p e r n l l y fa
rol y do las al tas gfttperas, oüptltas M 
fleje y otros oortinamlentos del Abbtdc 
ns tura l de nues t ras d a t t a s . Y pns¥ st ' " ¡' 
semejaat,)s atavíos cayeran , como acá 
sucedo, fuera de la piel y no pasa ran 
d e exorbi tantes expansiones de J^eltro* , 
de emplumarae ó (.\e inflar 6 e\ah\x\^\f¡, . 
trozos de tela; pero ent re aquellos infti-
lices bárbaros la gala y'odmpoatura del 
talle y flsonjmla llegan niAs & lo vivo; 
para modlAcarlos ó trans^qrmarlofi^ i)o 
reparan en dofórmaoi(}ne8, lesionei y 
mutilaciones, por dólorosas y violentxs 
que sean; y con lógica ruda , tero^, poro 
estricta y severa, realizan sus ideales 
da la belleza corporal on sa propia car
ne y en su propio hueso. Sin salir de la 
provincia de Mainas y sus oircanstan-
tes. hay linajes que se aobatan' el colg-
drillo y la frente; bírbs ^'uo dej»(̂ î  niños 
80 ciflen fuertetUente ros 'jarret|98 pa ta 
lucir de adultos una* |)antorrll}a8 como 
medianas orzas; dtros se" "horadan IQJ 
pulpejos de las orbjita, íjtia 'osllrah ' eii -
sanohando ni agujoíwoon oahttt'^s, t o^ 
dajas ó zoquete* onoraies; éstos se ra 
jan ó taladran por vari^^ parto» l.iBirae- . 
¡illas y barba, ó so abren un ojal en e- . 
labio inforlüv, dóhdé abrochan un pesa* 
do bezote; nquólldSSe agtt.|er'can lá nía-
riz por la«*-uiHa y poi'arnbo»!l»»fbs»iitít'"^*' 
ra c ava fen ella plit jnasy e s p i n a s e >aiii» 
cliones de cascaras do huevo, y hasta 
hace pocos afios hubo qaLe(i M IMAbA 
una tira de petbfjo A todo lo ,.Mfgi*„4«L 
lomo» (1 ; . , . „ . „,.A 

(1) La jornada del capitán Álonto de 
Mírrrtdilío.—M»drid,189R. 
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